
DOMINGO XXI ORDINARIO 

Para celebrarlo en familia 

  
Iniciamos nuestra celebración. 

Papá o mamá trazando la señal de la cruz dicen: 

 

Dios mío ven en mi auxilio. 

R. Señor, date prisa en socorrernos. 

 

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 

R. Como era en un principio ahora y siempre, y por los siglos de los siglos. Amén. ¡Aleluya! 
 

 

SALMO DE PROFUNDIZACIÓN                                                                                     Salmo 33 

 
Decimos todos: 

R. Haz la prueba y verás qué bueno es el Señor. 

 
Un miembro de la familia pausadamente 

dice los versos del salmo 

 

Bendeciré al Señor a todas horas,  

no cesará mi boca de alabarlo. 

Yo me siento orgulloso del Señor, 

que se alegre su pueblo al escucharlo.  R. 

 

Los ojos del Señor cuidan al justo, 

y a su clamor están atentos sus oídos.   

Contra el malvado, en cambio, está el Señor,  

para borrar de la tierra su recuerdo.  R. 

 

Escucha el Señor al hombre justo  

y lo libra de todas sus congojas.   

El Señor no está lejos de sus fieles  

y levanta a las almas abatidas.  R. 

 

Muchas tribulaciones pasa el justo,  

pero de todas ellas Dios lo libra.   

Por los huesos del justo vela Dios,  

sin dejar que ninguno se le quiebre.   

Salva el Señor la vida de sus siervos;  

no morirán quienes en él esperan.  R. 

 

 

 
Escuchemos la Palabra del Señor. 

 



EVANGELIO 

 
Señor, ¿a quién iremos?  Tú tienes palabras de vida eterna 

 

 

n aquel tiempo, Jesús dijo a los judíos: “Mi carne es verdadera comida y mi sangre 

es verdadera bebida”. Al oír sus palabras, muchos discípulos de Jesús dijeron: “Este 

modo de hablar es intolerable, ¿quién puede admitir eso?” 

 

Dándose cuenta Jesús de que sus discípulos murmuraban, les dijo: ¿Esto los escandaliza? 

¿Qué sería si vieran al Hijo del hombre subir a donde estaba antes? El Espíritu es quien da la 

vida; la carne para nada aprovecha. Las palabras que les he dicho son espíritu y vida, y a 

pesar de esto, algunos de ustedes no creen”. (En efecto, Jesús sabía desde el principio quiénes 

no creían y quién lo habría de traicionar). Después añadió: “Por eso les he dicho que nadie 

puede venir a mí, si el Padre no se lo concede”. 

 

Desde entonces, muchos de sus discípulos se echaron para atrás y ya no querían andar con 

él. Entonces Jesús les dijo a los Doce: “¿También ustedes quieren dejarme?” Simón Pedro le 

respondió: “Señor, ¿a quién iremos? Tú tienes palabras de vida eterna; y nosotros creemos y 

sabemos que tú eres el Santo de Dios”. 

Palabra del Señor. 

R. Gloria a ti, Señor Jesús. 

 

 

MOMENTO DE REFLEXIÓN 

 
Se hace un momento de silencio. 

Papá o mamá propician un intercambio de ideas sobre el sagrado texto. 

 

 

➢ La Palabra de Dios nos puede inquietar, pero jamás nos entristecerá… uno de los 

signos de la presencia de Dios, de que es Dios quién habla es la inmediatez de la 

respuesta humana y la alegría profunda de saber qué es lo que tienes que hacer o decir. 

➢ La confianza en Dios no se mide porque no te vaya a pasar nada, sino porque sabes 

que en medio de los sufrimientos y penurias, Él está contigo, y si lo permite es porque 

es bueno para ti. 

➢ Otro signo de la alegría cristiana es que el Padre de Dios es el que te permite 

ESUCHAR a Jesús y el ESPIRITU SANTO es el que te da lo necesario para hacer su 

voluntad.  

➢ En un primer momento podremos sentir miedo, pero no terror. Huir es un síntoma 

característico de que Dios te llama a un cambio radical nada superficial, si vences la 

tentación… conocerás lo bondadoso que Dios es con aquellos que le aman y le siguen. 

 

 
Hay que llegar a dos compromisos: uno personal, el otro familiar. Se aconseja escribirlos… 

E 

Lectura del santo Evangelio según san Juan 

6, 55. 60-69 



PROFESIÓN DE FE 

 
Todos juntos decimos: 

 

reo en un solo Dios, Padre todopoderoso, Creador del cielo y de la tierra, de todo lo 

visible y lo invisible. 

 

reo en un solo Señor, Jesucristo, Hijo único de Dios, nacido del Padre antes de todos los 

siglos: Dios de Dios, Luz de Luz, Dios verdadero de Dios verdadero, engendrado, no 

creado, de la misma naturaleza del Padre, por quien todo fue hecho; que por nosotros, los 

hombres, y por nuestra salvación bajó del cielo, 

 
En las palabras que siguen, hasta se hizo hombre, todos se inclinan. 

 

y por obra del Espíritu Santo se encarnó de María, la Virgen, y se hizo hombre; y por nuestra 

causa fue crucificado en tiempos de Poncio Pilato, padeció y fue sepultado, y resucitó al 

tercer día, según las Escrituras, y subió al cielo, y está sentado a la derecha del Padre; y de 

nuevo vendrá con gloria para juzgar a vivos y muertos, y su reino no tendrá fin. 

 

reo en el Espíritu Santo, Señor y dador de vida, que procede del Padre y del Hijo, que 

con el Padre y el Hijo recibe una misma adoración y gloria, y que habló por los profetas. 

 

reo en la Iglesia, que es una, santa, católica y apostólica. Confieso que hay un solo 

bautismo para el perdón de los pecados. Espero la resurrección de los muertos y la vida 

del mundo futuro. 

R. Amén. 
 

 

PRECES 

 

Familia, la pandemia no está dando tregua y cada vez son más los casos que encienden 

nuestras alarmas… pero debemos tener confianza, Dios está al pendiente. Por eso, llenos de 

confianza decimos: 

 

R. Que tu gracia nos ayude Señor. 

 

❖ Para que siempre nos alegremos de escuchar tu voz y tu mensaje, oremos. R. 

 

❖ Para que confiemos en las bienaventuranzas de la vida eterna, oremos. R. 

 

❖ Para nos dejemos conducir por las mociones del Santo Espíritu de Dios, oremos. R. 

 

❖ Para que siempre permanezcamos firmes en la adversidad, oremos. R. 
 

❖ Para que seamos solidarios con cuántos padecen por esta pandemia, oremos. R. 
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adre sabio, permítenos en medio de nuestros miedos y adversidades permanecer firmes 

a las promesas de tu Hijo Jesucristo, Él que vive y reina por los siglos de los siglos. 

Amén. 

 

 

RITOS CONCLUSIVOS 
 

Papá o mamá dicen: 

 

Por Jesús hemos sido hechos hijos de Dios, por eso no atrevemos a decir: 
 

Decimos todos: 

 

adre nuestro, que estás en el cielo, santificado sea tu Nombre; venga a nosotros tu reino; 

hágase tu voluntad en la tierra como en el cielo. Danos hoy nuestro pan de cada día; perdona 

nuestras ofensas, como también nosotros perdonamos a los que nos ofenden; no nos dejes caer 

en la tentación, y líbranos del mal. 
 

Todos hacemos la comunión espiritual: 

 

Yo creo Jesús mío que estás presente en el santísimo Sacramento del Altar, te amo sobre todas 

las cosas y deseo fervientemente recibirte en mi corazón, más al no poderlo hacer 

sacramentalmente en este momento te pido vengas espiritualmente a mi corazón (momento de 

silencio) y como si ya te hubiera recibido me uno y me abrazo inmensamente a ti. No permitas 

Jesús mío que jamás me aparte de ti. 
 

Se hace un momento de silencio y cada uno expresa su acción de gracias 

por lo recibido en esta celebración de la Palabra. 

 

Luego, papá o mamá invocan la bendición de Dios  

y todos se santiguan, diciendo: 

 

El Señor nos bendiga, nos guarde de todo mal y nos lleve a la vida eterna. 

R. Amén. 
Papá o mamá concluyen con estas o semejantes palabras: 

 

En el espíritu de Cristo resucitado, permanecemos en paz. 

R. Demos gracias a Dios.  
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